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Resumen: En Colombia la relación educación, tecnología y género es reciente. Son muy 
pocos los estudios interesados en abordar estas temáticas que en otros contextos son 
fundamentales. A lo anterior se añade el hecho de que las estadísticas llevadas a cabo por 
instituciones gubernamentales sobre dichos aspectos, en la mayoría de los casos, no incluyen 
la perspectiva de género, esto es, que presentan datos globales sin detenerse en las 
particularidades que llevarían a determinar el papel y la posición de las mujeres de una 
manera más clara en los aspectos anteriormente señalados. Si bien es cierto que en el caso 
educativo, según indicadores del Ministerio de Educación Nacional (2012) hay una cierta 
paridad en el acceso a la educación aún persisten condiciones de desigualdad de género en 
cuanto al desempeño diferencial en las áreas de conocimiento, a la participación de hombres 
y mujeres en el ingreso a la educación superior tanto a nivel de grados como de postgrados; 
a elección de la carrera universitaria, a la docencia e investigación universitaria y también al 
acceso a cargos de alta responsabilidad relacionados con los escenarios anteriores. Lo mismo 
sucede con la tecnología no sólo dentro del ámbito escolar sino también en las distintas 
esferas de la vida cotidiana pues ésta se continúa considerando cosa de hombres.  Por ello, 
en este artículo, se pretende reflexionar en torno a la relación antes mencionada en el contexto 
colombiano e indagar sobre el papel de las féminas en estos contextos tan fundamentales a 
la hora de pensar en una sociedad abierta y equitativa en la cual las mujeres y los varones 
gocen de las mismas oportunidades en todos los sentidos de la palabra. 
 
 
1. Introducción: Educación, tecnología y género en Colombia  
Hablar de ciencia y tecnología es hacerlo de la educación como una condición sine qua non 
para poder acceder y hacer parte de dichos ámbitos. Ésta se convierte en un elemento esencial 
cuyo accionar no solo es un factor de movilidad hacia sino el camino más expedito para poder 
entrar sin obstáculos a las diversas esferas del conocimiento y sus desarrollos prácticos. Sin 
embargo, el ingreso a la educación ha tenido condiciones distintas para uno y otro género. 
Así, en Colombia,  pese a que desde el Congreso de Cúcuta de 1821 ya se propendía por  el 
establecimiento de escuelas para niñas en los conventos religiosos (Patiño Millán, 2014) y 
más tarde, en 1870, se crea la Dirección Nacional de Instrucción Pública que entre otras 
cosas,  dividió las escuelas en “primarias, primarias superiores, de niñas, normales nacionales 
y seccionales y casas de asilo” (p.11), ello no  significó  un ingreso efectivo de las féminas 
en dicho contexto puesto que como lo indica Foz y Foz (1995, p.17), citada por Villegas 
Botero (2006)  “la educación se encaminaba, principalmente, a hacer de las hijas unas buenas 
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esposas y madres de familia”.9  De esta manera aunque a finales del siglo XIX las mujeres 
ya podían acceder a la escuela primaria y a las escuelas normales en donde tenían la opción 
de formarse como maestras, su acceso a la educación superior se produjo mucho más tarde.  
Ocurrió en el año 1934 cuando se presentó al Congreso un proyecto de ley cuyo fin último 
era permitir el acceso de las féminas a la universidad en las mismas condiciones que los 
varones. Y fue Gerda Westendorp la primera mujer en ser admitida en 1935 en la carrera de 
medicina de la Universidad Nacional de Colombia10.  
A partir de este hito histórico se empezó un recorrido en el cual, a día de hoy, las 
mujeres en general han ganado mucho terreno. De hecho como lo muestran los datos 
estadísticos del Ministerio Nacional Educación de Colombia -MEN, en el año 2013 el 
número de féminas matriculadas en las distintas carreras universitarias del país era de 
1.109.362 contra 999.862 hombres.  Y en cuanto al ingreso a la educación secundaria, en el 
año 2014 según cifras del MEN, la matriculación en los colegios oficiales y no oficiales por 
género, fue de 5.119.133 mujeres y 5.221.890 hombres11.  En este ítem se advierte una 
pequeña supremacía de los varones; pero si se tienen en cuenta ambas estadísticas, podría 
significar, en principio, el logro de una cierta paridad en el acceso escolar a nivel general de 
las mujeres colombianas al sistema educativo en todos sus grados. 
No obstante lo anterior, en el caso de las féminas que ingresan a la universidad, debe 
tenerse en cuenta una variable relacionada con el tipo de programa académico que ellas eligen 
pues se advierte que aún se siguen encaminando por profesiones relacionadas con la 
enseñanza y el cuidado con la consecuente feminización de ciertas carreras - pedagogía, por 
ejemplo- y la masculinización de otras -las ingenierías- (Pérez-Bustos y Farías, 2014, p.325). 
En ese mismo sentido en un artículo de la Fundación Mujeres por Colombia, se muestra entre 
                                                        
9 Hubo una excepción, según Villegas Botero (2006:2) fue “la fundación pionera en 1783 del colegio de la 
Enseñanza en Santafé de Bogotá, promovida y financiada por doña Clemencia de Caycedo. Con ello se traía a 
nuestro país la rica experiencia educativa de la comunidad fundada por santa Juana de Lestonnac casi dos siglos 
antes. En el establecimiento había una escuela pública gratuita y otra privada para pupilas que pagaban una 
pensión por sus alimentos y cuidado de su ropa”. 
10 De ascendencia alemana, G. Westendorp, comenzó sus estudios en la facultad de medicina de la Universidad 
Nacional de Colombia en 1935 y se especializó en filología e idiomas en dicha institución. Era hermana por 
parte de madre de Camilo Torres Restrepo, emblemático sacerdote, sociólogo y guerrillero.  Aunque ésta fue la 
primera en acceder a una universidad, Gabriela Peláez quien ingresó a en 1936 al programa de derecho, fue la 
primera en graduarse como abogada en Colombia. Tomado de: 
http://www.universidad.edu.co/index.php?option=com_content&view=article&id=1407:1935-la-primera-
mujer-entra-a-estudiar-en-una-universidad-en-colombia&catid=16:noticias&Itemid=198 
11 Véase: http://bi.mineducacion.gov.co:8380/eportal/web/snies1/genero-del-estudiante 
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otras cosas, que las féminas tienden a privilegiar las carreras sociales y humanísticas mientras 
que los varones optan por las ingenierías, las ciencias básicas y los programas tecnológicos 
y uno de los efectos de esa situación es que las mujeres ganan un 70% menos que los 
hombres, pues la selección de la carrera profesional es una condición importante a la hora de 
obtener salarios más altos12 .       
  Por todo ello es fundamental revisar lo que se enseña a las niñas en la escuela pues 
queda claro que allí se continúa reproduciendo viejos modelos en los cuales éstas siguen 
siendo “formadas” para la pasividad lo cual no sólo se evidencia en las prácticas escolares, 
en los juegos, sino también en las profesiones que más tarde elegirán. Esos patrones de género 
se ven reforzados en la vida cotidiana por el papel perverso de los medios de comunicación 
que propagan ciertos estereotipos femeninos relacionados con la belleza física, potenciada al 
infinito en los diversos “reinados” que pululan en el país. Junto a lo anterior también se 
añaden las representaciones objetualizadas de las mujeres en la publicidad, los telediarios y 
las series televisivas. En todos esos mecanismos se está reproduciendo de manera 
contundente un modelo de mujer cosificado en el que es más importante tener unos pechos 
voluminosos que desarrollar la capacidad de pensar, de decidir, de ser autónomas.  En ese 
orden de ideas, algunas mujeres se sienten absolutamente incapaces de elegir profesiones con 
una alta dosis de matemáticas y números. Y no es que lo sean: es que desde la escuela se las 
ha programado para que se decanten por esas carreras profesionales que la sociedad desde 
siempre les ha endilgado como más apropiadas a su “naturaleza”.    
   Aunque contexto colombiano se observa una paridad en el acceso a los distintos 
niveles educativos, la cuestión se complica a la hora de determinar el papel de las mujeres en 
la enseñanza en la educación superior. Y las cifras muestran un panorama preocupante. 
Efectivamente, según el MEN, en el año 2010 había   70.636 hombres en el sistema de 
enseñanza universitario contra 36.195 mujeres, es decir, en este aspecto hay una diferencia 
casi del 50% entre ambos géneros13. Sin embargo, en lo que respecta la educación primaria 
y secundaria el asunto es distinto. En ese sentido el cuerpo docente de educación oficial 
durante el año 2014, estaba constituido por 201.127 mujeres y 98.082 hombres; mientras que 
en el caso de docentes directivos/as 9.123 eran mujeres y 11.714 hombres14. Estos datos 
                                                        
12 Véase: http://www.fundacionmujeresporcolombia.org/2015/04/21/mujeres-a-estudiar-ingenieria-ya/ 
13 Véase:  http://bi.mineducacion.gov.co:8380/eportal/web/snies1/genero-docente 
14 Véase: http://bi.mineducacion.gov.co:8380/eportal/web/planeacion-basica/prueba2;jsessionid=E6415DD26E1A2030C7E26BD4C5186CCB 
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facilitan algunas lecturas, una de ellas es que efectivamente son más las féminas dedicadas a 
la enseñanza primaria y secundaria, lo cual indica unos rangos bastante altos de inclusión en 
el sistema educativo, pero no ocurre lo mismo en lo relacionado con la dirección docente en 
la que son los varones quienes tienen una superioridad bastante significativa. Otra lectura 
necesaria sería mirar en qué áreas del conocimiento se desempeñan tanto las mujeres como 
los hombres pues ello confirmaría -o no- esa tendencia en la cual las primeras son 
responsables de las áreas humanísticas y sociales y los segundos, de las básicas (matemáticas, 
física, química).  Con respecto a este asunto, en un trabajo sobre las científicas españolas del 
siglo XX publicado por el Instituto de la Mujer (2001) se habla justamente de esa situación 
en los siguientes términos:  
Las alumnas hoy tienen libertad para elegir sus estudios. Sin embargo, hay dos factores 
que todavía limitan sus decisiones. Por una parte, los prejuicios del pasado sobre las 
opciones que se consideran adecuadas para las mujeres y para los hombres y, por otra, 
algunos espacios en la investigación, la docencia y el desarrollo profesional, que aún 
son reticentes a la incorporación de las mujeres. Además se puede constatar que, a pesar 
de que las alumnas matriculadas son mayoría, se convierten en minoría a la hora de 
ocupar puestos relevantes en la Universidad y en determinadas profesiones. En cuanto 
a la distribución del profesorado en los distintos niveles, en la educación Infantil y 
Primaria se sigue concentrando una mayoría de profesoras (…) mientras que, en la 
Universidad, continúan siendo minoría. Esto se debe a la menor valoración social y 
económica que todavía se otorga a las actividades relacionadas con la maternidad y el 
cuidado de los menores, actividad que realizan habitualmente las mujeres.15  
 
2. ¿Dónde están las mujeres? 
Si se atiene a los datos presentados arriba se podría pensar que, a día de hoy, las mujeres en 
Colombia tienen altas cotas de participación en actividades investigativas de importancia en 
el ámbito científico y tecnológico. Pero no es así, o al menos su trabajo en esas esferas 
continúa sin reconocerse. Con respecto a este asunto en el artículo “Las científicas 
colombianas son invisibles”, publicado en un importante diario colombiano en 2011, se 
enuncia que el trabajo de las féminas que hacen ciencia en el país permanece oculto, cubierto 
con el manto patriarcal, pero que ello no implica su inexistencia. En ese sentido se afirma 
que en Colombia “el 37% de los científicos activos son mujeres, cifra que, si bien es baja, no 
lo es tanto si se compara con países asiáticos, donde sólo el 15% de sus investigadores son 
mujeres, o con África, donde la relación es de 3 mujeres por cada 10 científicos”16. En dicho 
                                                        
15 Tomado de: http://www.uab.cat/Document/558/435/OtraMitadCiencia,0.pdf 
16 Véase  http://www.elespectador.com/noticias/actualidad/vivir/cientificas-colombianas-son-invisibles-
articulo-317136 
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texto también se menciona, entre otras cuestiones, que las condiciones laborales no son 
equitativas entre ambos géneros puesto que las féminas reciben sueldos inferiores y no suelen 
tener posiciones de liderazgo importante y unido a ello se encuentra el hecho de que aunque 
hay más mujeres en el sistema universitario a nivel de pregrado las que acceden a los estudios 
de postgrado aún son una minoría respecto de los hombres.  
Hay otro factor importante y es la situación de algunas féminas que deciden tener 
descendencia y se ven abocadas a abandonar sus estudios de postgrado o trabajos con alto 
nivel de exigencia en donde es imposible la conciliación entre la vida laboral y la personal.    
Sumado a lo anterior está un hecho ya mencionado y es que aún existe una brecha importante 
entre mujeres y hombres que imparten enseñanza en la educación superior y ello incide en la 
visibilización de los resultados de investigación en todos los sentidos. Una condición que 
explica este hecho es que en la práctica gran parte de la sociedad parece reconocer que: 
(…) las disciplinas científicas están marcadas por ciertas identidades de género: que 
como mujeres estamos programadas culturalmente para encajar mejor en las 
profesiones del cuidado o que como hombres ellos encarnan mejor el ethos científico 
de la neutralidad y el distanciamiento, y las capacidades que este exige. (Pérez-Bustos 
y Farías, 2014, p.326) 
 
Lo anterior refleja que esas desigualdades de género están muy imbricadas en la cultura en 
general y el caso de la ciencia y la tecnología no es la excepción; por ello, aunque se ha 
avanzado en el aspecto educativo a todo nivel aún parece haber terrenos vedados para las 
mujeres. Ello se debe a que a nivel global se asocia el trabajo científico a lo masculino, por 
tanto a lo pensante, lo analítico, lo activo. Pareciera que éste fuese una función inherente a 
dicho género, lo cual desde todas luces es una postura claramente excluyente. En el fondo se 
está repitiendo el mismo pensamiento de Bacon de hace 500 años, enunciado en su Novum 
organum scientiarum (1602), en torno al nacimiento de una ciencia distinta de aquella que 
“representaba sólo un descendiente femenino, pasivo, débil, expectante”, en su lugar abría 
los ojos una ciencia dinámica y fuerte: “ha nacido un nuevo hijo masculino, activo viril, 
generativo”. (Zalaquett, 2012, p. 14) 
Sumado a lo anterior, está el hecho de que aún hay pocos estudios que traten el tema 
de la educación, la ciencia y la tecnología, englobando estos ítems desde una postura de 
género. Y ello se evidencia en algunas de las estadísticas presentadas por el MEN en las que 
todavía no se incluye esta perspectiva lo que hace difícil, por ejemplo, cruzar el número de 
mujeres en la enseñanza secundaria con el tipo de disciplina que orientan y relacionarlo con 
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su formación profesional. Hay, entonces, un desinterés por parte de los organismos estatales 
correspondientes de hacer visible la labor de las féminas en el ámbito científico y tecnológico. 
Por ello, pese a que se realizan encuestas desde el Observatorio Colombiano de Ciencia y 
Tecnología, todavía falta mucho por hacer en el orden de los indicadores para que éstas no 
se conviertan en un conteo de mujeres que hacen parte de. En ese sentido, tal como lo 
enuncian Daza y Pérez (2008), es necesaria la construcción de itinerarios de ciencia y 
tecnología y género, con el fin de determinar la verdadera condición de las féminas respecto 
de esos ámbitos 
 
Palabras finales  
Lo dicho hasta  aquí remite, por un lado, a la situación de las mujeres colombianas en la 
esfera educativa en la cual, como se ha visto, ha logrado niveles satisfactorios de 
participación especialmente en la educación secundaria y superior; sin embargo ello no se 
evidencia en su acceso a posiciones directivas dentro del ámbito de la educación básica 
secundaria ni al ejercicio de la docencia en el medio universitario; y por el otro, señala la 
poca visibilización de su trabajo en los escenarios científicos y tecnológicos, lo que no 
implica necesariamente que no estén inmersas activamente en ellos. Esos dos elementos se 
unen y conjuntan para configurar el mapa del accionar femenino en el que se observan graves 
fracturas y desigualdades, para cuya explicación no es suficiente el indicador “acceso a la 
educación”.  
Queda claro entonces que  la disparidad entre los géneros, evidente en las esferas 
mencionadas arriba,  es producto de una confluencia de motivos que  van desde  “la pobreza, 
la falta de instrucción y aspectos jurídicos, institucionales, políticos y culturales de su entorno 
hacen que en el mundo muchas mujeres y niñas se hallen excluidas de las actividades de 
ciencia y tecnología” tal como se afirma en el informe Ciencia, tecnología y Género de la 
UNESCO de 2007; hasta aquellos implícitos en una sociedad patriarcal que ha construido 
una serie de murallas sutiles, cotidianas, casi imperceptibles pero lo suficientemente potentes 
como para impedir que las mujeres colombianas tengan la opción de acceder en condiciones 
reales de igualdad a todos los ámbitos del saber, con las connotaciones que esto comporta. 
Por ello, si se desea cambiar ese estado de cosas, es fundamental el compromiso político en 
lo que atañe al establecimiento de medidas que aseguren la participación efectiva de las 
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mujeres en las esferas educativas, científicas y tecnológicas no sólo a través de mecanismos 
de apoyo tales como becas y convocatorias para participar en proyectos científicos de 
envergadura, sino también -y sobre todo-  a través de estrategias apropiadas que permitan a 
las féminas conciliar la vida laboral con la vida familiar. Se trata de que las mujeres puedan 
ejercer la docencia e investigación a nivel superior, el trabajo científico riguroso y acceder a 
programas de doctorado sin tener que renunciar a sus prioridades vitales; esto es, sin estar en 
la disyuntiva de elegir entre su realización personal y su crecimiento profesional.  
  Sumado a lo anterior es fundamental la introducción de la perspectiva de género en 
cada uno de los estudios y datos relacionados con las esferas de la educación, la ciencia y la 
tecnología, realizados desde lo institucional, de tal manera que permita una lectura 
contextualizada en la cual se pueda establecer contrastes, comparaciones e itinerarios. Pero 
ello no es suficiente: es necesaria la difusión de los trabajos investigativos llevado a cabo por 
las mujeres de tal suerte que permita su visibilización en un entorno social amplio y diverso. 
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